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                      ORACIONES PREPARATORIAS PARA LA SANTA MISA 

Oh Jesús Salvador mío, quiero oír la Santa Misa, para honrarte y para darte 

gracias por todos los favores que me has concedido y particularmente por haber 

muerto por mi amor. Quiero también pedirte todas las gracias que necesito e 

implorar el perdón de mis pecados. Te suplico que me concedas la gracia de que en 

todo el tiempo de este Santo Sacrificio, uniéndose mi espíritu a las intenciones de 

la Iglesia y del sacerdote, no piense más que en Ti, que mi corazón desee 

ardientemente recibirte y que no deje de tener presente el recuerdo de cuanto 

padeciste por mí en el Calvario.  

ACTO DE FE  

 ¡Dios mío! Creo firmemente que en la Misa y por las palabras de la Consagración, 

el pan se convierte en la Carne de Jesucristo y el vino en su Sangre; de manera que 

tu divino Hijo te es ofrecido en el altar, revestido de los signos que figuran de un 

modo expresivo la separación de su Cuerpo y de su Sangre, que tuvo lugar en el 

Calvario. Creo, pues, con todo mi corazón, que esta sagrada Víctima es la misma 

que la inmolada en la Cruz; y la voy a recibir a fin de unir mis sacrificios al suyo, 

inmolándome con ella para tu gloria. 

ACTO DE ESPERANZA 

¡Dios mío! En mi Salvador, Jesús, realmente presente sobre el altar, pongo toda mi 

esperanza. Él te ofreció en la cruz los merecimientos sobre abundantes de su 

divina Sangre, derramada por nuestros pecados. Acepta favorablemente el 

ofrecimiento que yo te hago por el ministerio de tus sacerdotes en el altar, de esta 

sagrada Víctima que nos reconcilió contigo. 

ACTO DE CONTRICIÓN  

 ¡Dios mío! Al recibir dentro de mí la divina Víctima del Calvario, confieso 

sinceramente ante tu divina majestad y ante toda la corte celestial, que te ofendí 

con mis pensamientos, palabras, obras y omisiones. Con mis culpas contribuí a 

dar muerte de cruz a Jesús. Y con todo eso, tú me has perdonado, lavando mi alma 

con la Sangre de tu divino Hijo y engalanándola con la vestidura nupcial de la 

gracia. Vengo, pues, contrito y arrepentido, pero con el corazón rebosando de 

inmensa gratitud a la Sagrada Mesa, que has preparada para el hijo pródigo, que 

te abandonó y que ahora, en tu bondad quieres alimentar con el Pan celestial. 

ACTO DE AMOR 

¡Dios mío! Yo te amo con todo mi corazón, con toda mi alma y con todas mis 

fuerzas, no deseando sino vivir íntima e inseparablemente unido contigo. Esta 

unión se va a cumplir en mí por tu divino Hijo, ya que por la Sagrada Comunión 

voy a identificarme con él de tal manera que no seré yo quien viva, sino él quien en 

mí vivirá. Así, cuando haya recibido a Jesús dentro de mí, te amaré con él con un 

amor puramente sobrenatural, y yo, a mi vez, seré amado por ti en la medida en 

que esté unido a él. Apresúrate, Señor, a darme por la mano de tus sacerdotes a tu 

divino Hijo; para que, mediante su santa humanidad, me una por siempre a ti, oh 

Dios Padre, por Jesucristo, en el Espíritu Santo. Amén. 
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Señor, en la sencillez de mi corazón me ofrezco a Ti. Recíbeme 

con la santa oblación de tu Precioso Cuerpo, que hoy te 

ofrezco en la invisible presencia de los ángeles para que 

aproveche para mi salvación y la de todo tu pueblo. Señor, te 

presento también sobre el altar de tu misericordia todos mis 

pecados y delitos que he cometido en tu presencia para que 

borres todas las manchas de mis pecados y me restituyas tu 

gracia que perdí pecando. Te ofrezco también todo lo bueno 

que he hecho aunque sea poco e incompleto, para que Tú lo 

restaures y santifiques, lo recibas con agrado, lo hagas digno 

de Ti y siempre lo conviertas en mejor. 

Te ofrezco igualmente los piadosos deseos de las personas 

religiosas, las necesidades de parientes, amigos, hermanos y 

hermanas que más aprecio. Te ofrezco además oraciones y 

sacrificios especialmente por quienes de alguna forma me 

perjudicaron, entristecieron, insultaron o me causaron algún 

daño u ofensa. 

Haz que nosotros vivamos de manera que seamos dignos de 

gozar eternamente de tu gracia y alcanzar la Vida Eterna.  

AMÉN. 

De La Imitación de Cristo, Libro IV, cap.9 
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En algunos lugares se ha conservado la costumbre de que los fieles 

reciten el  Confiteor como preparación a la Sagrada Comunión. 

(pg.4) 
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-nos de las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.  

Oremos: Oh Dios, refugio y fortaleza nuestra, mira propicio al pueblo que clama a 

Ti: y, por intercesión de la gloriosa e Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, y 

del Bienaventurado San José, su esposo, y de tus Santos apóstoles Pedro y Pablo, y 

de todos los santos, escucha misericordioso y benigno las preces que te dirigimos 

por la conversión de los pecadores y por la libertad y exaltación de nuestra Santa 

Madre la Iglesia. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. 

AMÉN 

Arcángel San Miguel, defiéndenos en la batalla, sé nuestro amparo contra la 

perversidad y las asechanzas del demonio. Reprímalo, Dios, pedimos suplicantes y 

tú, Príncipe de las milicias celestiales, lanza al infierno, con el divino poder, a 

Satanás, y a los demás espíritus malignos, que vagan dispersos por el mundo para 

la perdición de las almas. 

 AMÉN 

 Corazón Sacratísimo de Jesús (3 veces) 

 Ten piedad de nosotros.                                                                                 (ESPAÑOL) 

……………………………………………………………………………………………………………… 

 promissionibus Christi.  

 Oremus : Deus, refúgium nostrum et virtus,  pópulum ad te clamántem  propítius 

réspice; et intercedénte gloriósa et inmaculata Vírgine Dei Genitríce María, cum 

beáto Ioseph, eius Sponso, ac baátis Apósotlis tuis Petro et Paulo, et ómnibus 

Sanctis, quas pro conversione peccatórum, pro libertáte et effúndimus, miséricors 

et benignus exáudi. Per eundem Christum Dóminum nostrum. 

AMÉN 

Sancte Michael Archángelo, defénde nos in praelio, contra nequítiam et insídias 

diáboli esto praesidium. Imperet illi Deus, súplicces deprécamur: tuque, Princeps 

milítiae caélestis, Sátanam aliósque spíritus málignos, qui ad perditiónem 

animárum pervagántur in mundo, divína virtúte, in inférnum detrude. 

 AMÉN  

 Cor Iesu Sacratíssimum    (3 veces) 

 Misérere nobis. 

                                                                                                                              (LATÍN) 

…………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

                           FINAL DE LA SANTA MISA 
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